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	1. Chapter 1

_**Los personajes le pertenecen a Suzanne Collins, maestros, ella es la ama.**_

—_**.—.—.—.—.—.—**_

Me senté en la mesa de la cocina de Annie y espere que venga con las tazas de té. Le dije que vayamos a una cafetería de por ahí pero dijo que quería venir a su casa, que no había nadie y bla bla.

No es que no me guste estar con Annie, es mi mejor amiga y la adoro, el problema consiste en que _No debo venir a su casa. _

Está su… familia.

Ahora se preguntarán, ¿No te cae bien la familia de Annie?

Ah, pues si.

Su marido, Finninck, es un pan de Dios. Ama a Annie con su vida y eso es lo que yo quiero para ella.

Johana, su hija de 12 años es un amorcito. Soy su madrina.

Peeta es su hijo de 19 años.

Es alto, fuerte, musculoso. Tiene unos hermosos ojos azules y su pelo es rubio ceniza. Tiene una sonrisa que…

—¿Té o café, Katniss? —Un grito de la cocina interrumpió mis pensamientos.

—Té, Annie. — Le devolví el grito.

Bueno, decía que tiene un hijo muy, pero _muy_ lindo.

Escuché que la puerta se abría y me paré de un salto. Annie justo venia de la cocina con las tazas.

—Ay Katniss, pareces una fugitiva con miedo a que vengan los policías y te lleven. Seguramente es Peeta. — _Si supieras que eso es aun peor, Annie._

Me senté de nuevo con una sonrisa tensa y falsa.

Annie estaba hablándome de que fue al centro comercial y no sé que más, la verdad. No estaba prestando atención.

Escuché los pasos y unas risas que de acercaban.

Giré la cabeza y lo vi entrar por la puerta que da al comedor.

Mi pesadilla personal, Peeta Mellark.

_El chico del que estoy enamorada._

—_**.—.—.—.—.—.—**_

_**¡Hello Chicas!**_

_**¿Que les pareció el prólogo? **_

_**Espero que les haya gustado, porque a mi me gustó :3**_

_**Tengo mucho sueño así que las dejo. ¡Las quiero!**_

_**Pd: Mañana subo el 1er Capítulo. **_

_**~SweetCandy~**_


	2. Capítulo 1

_**Los personajes le pertenecen a Suzanne Collins, maestros, ella es la ama.**_

—_**.—.—.—.—.—.—**_

_Peeta Mellark, mi pesadilla personal._

_El chico del que estoy enamorada._

Si, escucharon bien.

a.

Venía con una chica, de la mano. Y mis celos -No controlables- no tardan en aparecer.

Nunca tardan en aparecer.

Me mirá y se le pasa la risa.

Le sonreí.

—Tia.— Fue su saludo.

—Peeta. — El mío no fue mejor. Siempre me enmudecía cerca de él.

Annie levantó la cabeza con una sonrisa.

—Peeta, llegaste justo. Trae dos tazas de la cocina y vengan con Delly a tomar un té o algo.— _Delly_.

—Kat, ella es Delly. Una amiga.— Se apuró a aclararme. Se dio vuelta y la miró a ella. —Delly, ella es Katniss Everdeen. Amiga de la familia.

Puse la sonrisa más falsa que tenía. Esa que si la mirabas parecía verdadera.

—¿Qué es esa presentación, Peeta? Katniss es tu Tía y Delly tu novia.

Yo no sabía si reírme o llorar, al igual que Peeta.

Nos mirábamos todos tensos y la única que no se saba cuenta era Annie.

Delly decidió salvarnos.

—Hola Sra. Mellark.— Se acercó y le dio un beso en la mejilla a Annie.

—Miles de veces te dije Niña, que me digas Annie. — La chica sonrió y se giró hacia mi.

—Sra. Everdeen. — Se acercó hacía mi y me dio un beso en la mejilla. Se lo devolví.

—Solo Katniss, Delly. Solo Katniss. — Le aclaré con otra de mis sonrisas. La chica no parecía mala, era rubia y con unos lindos ojos café. Tenía sonrisa amable y veías en sus ojos que era buena gente. ¿Qué mejor que ella para Peeta?

—Acostúmbrate Kat, Delly siempre nos dira "Señora". — Annie nos sonrió.

Peeta fue a la cocina a buscar tazas.

—Prometo ya no. Hare acopió de todas mis fuerzas y serán solo Katniss y Annie.— La chica hizo una mueca y sonreí

Hablamos de algunas cosas. Nos contó que era compañera de Peeta en Biología, Educación física y Literatura. Y bla, bla, bla.

Peeta llegó con dos tazas de café

—Ay Peeta, ¿Cómo sabías que me gustaba el café?— Sonrió como si él fuera un héroe y Peeta la miró incómodo y luego me miró a mi.

—Bueno… me lo dijiste ayer, Delly.—

—Claro.— Ella asintió.

Yo tenía los celos hasta el tope. No aguantaba como ella le agarraba la mano y si, si me di cuenta. Peeta la ocultaba debajo de la mesa pero yo la veía igual.

Tomamos el café y el té, y Peeta no dejaba de mirarme. Me quemé tres veces. Cuando termine me apresuré y tomé mi chaqueta y mi bolso.

—Annie, Delly, Peeta. Me disculpan pero tengo que irme. Tengo un cita.— , No era del todo mentira. Tenía una cita, pero no iría.

—Espera Kat…Tía…Tengo que hablar contigo.— No sé que teníamos que hablar Peeta y yo,

—Es..Está bien.— Me despedí de Annie y de la chica Delly.

Ella fueron a enjuagar las tazas y Peeta me llevó hacia el comedor.

Íbamos caminando y se podía palpar la tensión. Peeta tenía la vena de la frente demasiaaado notoria.

De repente me acorraló contra la puerta de su habitación y Entramos. Me encerró contra La pared y me beso.

Al principio no respondí pero luego ya no me pude negar. Nos besamos fuerte. De mi parte desesperada y ansiosa. De su parte desesperado y demandante.

Me soltó y yo tenía los labios hinchados igual que él.

—¡¿Estas loco?!— Le grite en susurros.— Tu mamá está del otro lado de esta pared.—

—Eso no es cierto. Del otro lado está el comedor y ella está en la cocina.— Se acercó y me plantó un casto beso en la comisura de los labios. Y me derretí. No podía ser tan dulce.

—¿Es verdad que tienes una cita?— Mientras me preguntaba jugaba con mis manos y me miraba a los ojos.

—Sisi.— Le conteste como pude.

—¿Porqué? ¿Con quien?— Me soltó y se alejó. Inmediatamente extrañe su contacto.

—¿Cómo "Porque"? Obviamente soy una mujer de 35 años, soltera. Pudo salir con quien quiero.— Me crucé de brazos.

Se giro y pude ver algo parecido al enojo en sus ojos. Algo parecido a la furia.

Ah si, era furia.

Pensé que me iba a gritar o iba a matarme ahí mismo pero lo único que hizo fue mirarme a los ojos. Relajo sus facciones y habló con una voz amenazadoramente suave y tranquila.

—No.—

No.

¿No?

—¿No? ¿No que?— Suspiré despacio y lo miré antes de que conteste. —Tengo una cita con Gale, Peeta. El tiene 35, como yo y no es el hijo de mi mejor amiga.

—¿Es lo único que te importa?— Desvío la mirada.— Solo te importa eso, es lo que repites siempre "Eres el hij…—

Dos golpecitos en la puerta.

—¿Hijo? ¿estás ahí?— La voz de Annie resonó en la habitación y me entró un pánico tremendo.

Peeta sonrió lentamente y con maldad.

—Si mamá, ¿Quieres pasar?— No podía creer que Peeta sea tan bazofia*.

Me fui a la otra punta de la habitación y me escondí debajo de la cama. Toda mi ropa nueva de Chanel estaba sucia por tirarme al piso.

Peeta abrió la puerta.

—Oh hijo, solo quiero decirte que Delly recibió una llamada y tuvo que irse y no quiso molestarte. Yo voy a la casa de Katniss, se olvidó su móvil. — No veía nada, solo escuchaba su conversación.

—Está bien, mamá. Nos vemos.— Escuche el ruido de un beso y que Annie le decía algo bajito a Peeta y los dos reían. Después escuché la puerta y me levante inmediatamente.

Nos miramos y esperé a escuchar el auto de Annie arrancar.

—¿Eres estúpido siempre o a veces?— Le grité.

—Hey, hey. No te alarmes, yo lo hice a propósito. — Me dijo con una sonrisa torcida de esas que a él le salían como el aire. Y que yo amaba.

—Idiota. Sé que lo hiciste a propósito. ¿Querías que nos viera? Estás loc…— No me dejó terminar y se lanzó a mis labios. Comenzó a besarme con furia y amor. Típico de Peeta enojado o celoso.

Y como siempre, Katniss "Idiota" Everdeen respondió inmediatamente.

Sus labios suaves y dulces como un algodón de azúcar, se amoldaban perfectamente a los míos. Su olor a canela y miel era dulcemente irresistible. Nuestras lenguas empezaron una batalla donde ninguna de las dos ganaría.

Sus dedos -un poco inexpertos- empezaron a desabrocharme los botones de la camisa. Los dos ya necesitábamos respirar, él alejo sus labios de los míos pero no de mi cuerpo. Ellos bajaron a mi cuello.

Supe que era hora de parar cuando sentí sus dedos contra mi vientre desnudo. Esa magnifica corriente eléctrica que me daba cada vez que el me tocaba, intensificada por la sensibilidad de la piel de mi estomago.

Lo aleje y empecé a abrochar mi camisa pensando en elefantes vomitando para _desexcitarme._

Él estaba mas allá y respiraba hondo para tratar de calmarse, supongo.

—Kat…— Empezó pero lo corte.

—No digas nada, Peeta. Estuvo mal y no se va a volver a repetir.— Le dije mientras me acomodaba el pelo.

—¿Sabes cuantas veces dijiste eso? Siempre que hacemos _esto, _luego me dices que fue un error. Estoy harto de que me digas que estar conmigo es una error.—Herirlo, me hería. Pero necesitaba que nos alejemos. Él era muy bueno para mi. Muy bueno.

—Si fuera por mi, esto ya no pasaría. Pero siempre lo arruinas. Me quiero ir de tu casa, y me encierras en tu cuarto.— Le explique con mala cara. La más fingida.

El tenía lágrimas en los ojos, que estaba segura NO iba a derramar. No mientras yo estara aquí presente.

—Tienes razón. La culpa es toda mía. ¿Sabes? Te voy a dejar en paz.— Me equivoque. Sus lágrimas si salian y yo no pude hacer algo mejor que asentir. Tragándome las mías.

—Adios, Peeta. — Tomé mi bolso y mi chaqueta que había dejado en la repisa.

Él se paro y se colocó junto a mi.

Muy cerca.

—Adios Katniss, te amo — y me dio un beso en la frente.

Me gire para irme cuando caí en la cuenta.

¿Te amo?

¿Me ama?

Se me escapó un sollozo. Por suerte ya estaba en el comedor y el no me veía la cara.

Saliendo de la casa susurré: _Yo también, Peeta. Yo también._

Y cerré la puerta dejando a Peeta dentro, pero una parte de mi alma y de mi corazón se quedaban ahí.

Con él.

—_**.—.—.—.—.—.—**_

_**¡Hello Chicas!**_

_**Acá está el primer capítulo :3**_

_**A mi me divierte y me gusta mucho escribir esta historia, cosa que no me pasó nunca antes. Así que la voy a terminar si o si. **_

_**De todas formas es un Short-Fic, de no más de 10 capítulos. **_

_**Espero que les haya gustado, que lo disfruten y me dejen un lindo Review que es gratis. **_

_**¡Gracias por leer!**_

_**~SweetCandy~**_


	3. Chapter 3: Capítulo 2

_**Los personajes le pertenecen a Suzanne Collins, maestros, ella es la ama.**_

—_**.—.—.—.—.—.—**_

_Y cerré la puerta dejando a Peeta dentro, pero una parte de mi alma y de mi corazón se quedaban ahí. _

_Con él. _

Cuando llegue a mi casa Annie y Johanna estaban en la puerta llamando

Annie dijo que pasaron por la oficina a ver a Finnick y después vinieron a devolverme el teléfono. Se fueron rápido porque tenían que hacer una cena especial y no sé que.

Desde eso, habían pasado tres semanas.

Annie insistía en que vaya a visitarla pero yo siempre ponía una excusa, al final venía ella y problema resuelto.

Tire la cabeza para atrás y me reí por la bendita estupidez que acaba de pensar.

_Problema resuelto._

No había nada mas lejos de la realidad.

Los días eran grises, las sabanas estaban frías y los colores se volvieron más opacos.

De repente agudice la vista y me vi en el reflejo de la televisión.

Una mujer con los ojos llorosos y rojos, cansados y flojos; un Pijama rosado que parecía de los años 80; tapada con cinco cobijas y una caja de pañuelos que ya estaba gastada mas de la mitad.

Me di pena, lástima.

Es estúpido decir que no necesito a Peeta, porque es obvio que si.

Él es como mi aire, su piel es mi droga, yo era la mala de esta película.

¡Soy una vieja!

Yo quiero casarme, tener hijos y una familia, y no le puedo exigir eso a Peeta que recién tiene 19. Apenas comenzó a vivir.

Annie tiene 41, nos llevamos 6 años de diferencia, ya que yo tengo 35.

Ella quedó embarazada de Peeta a los 20 y no pudo seguir su carrera universitaria y retomo cuando Peeta tuvo cinco años.

Las dos estudiamos medicina y nos conocimos en la universidad. Desde ahí es mi mejor amiga.

Ella sabe todo de mi; los hombres con los que me acosté, las cosas malas que hice, todo.

Imagínense que de repente voy con Peeta y le decimos: "_Hola Annie, bueno, tengo una relación con tu hijo. Nada, básicamente eso_"

No, no puedo.

Pero tampoco puedo estar más tiempo lejos de Peeta.

Y tampoco puedo seguir haciéndonos daño ni a él ni a mi.

Miré mis manos y vi las pequeñas arrugas. Tomé mi móvil y marqué el número de Peeta y apreté "llamar".

Mas tarde SEGURAMENTE me arrepentiría.

Primer tono.

Me empecé a morder las uñas.

Segundo tono.

Empecé a silbar bajito.

Tercer tono.

Empecé…

—¿Katniss? — La voz de Peeta resonó en mi oído y mi corazón volvió a la vida. Vi que mas allá de mis cortinas azules, había un sol. Y los colores de volvieron mas brillantes.

—¿Katniss? ¿Eres tú?

—Si Peeta, soy yo.— Respondí muy bajito.

—¿Estas bien?— Su voz sonaba alarmada.

—No, Peeta. Te extraño. — Y se me salió un pequeño sollozo.

—¿Dónde estás?

—En mi casa.

—En 10' estoy allá.

Y cortó.

Me levante corriendo de la cama y pegue un duchazo de menos de 5 minutos.

Me vestí con un short blanco y una remera negra de tiritas. El pelo me lo deje suelto y húmedo. Escuche el timbre y salí corriendo al comedor para abrir y no pude evitar ver mi gran sonrisa en el reflejo de todo.

Abrí la puerta y ahí estaba el.

Con sus ojos un poco preocupados y tristes.

Unas ojeras muy notorias y su facha no estaba muy bien. Pero seguía siendo el chico mas hermoso y deslumbrante que conocí.

Entró y cuando cerré la puerta se posicionó atrás mío. Me abrazo por la cintura, fuerte. Demandante.

—Katniss, quiero que me digas lo que me dijiste por teléfono.— Me susurro cerca del oído. Yo estaba muda de la impresión y la excitación. —Dilo.

—Te extraño.— Le repetí lo que le dije por teléfono.

Escuché como gimió.

—Yo también, ¿Por qué no venias a casa? Te estuve esperando para hablar pero no venías. Pensé que ya no querías verme…— Su voz fue bajando los decibeles pero su agarre no disminuía. Yo me giré y lo miré a los ojos.

—Porque no soy buena para ti y nunca lo seré. Pero te extraño, extraño tu olor—Y pasé mi nariz por su cuello— Tu piel— le acaricié los brazos— Todo Peeta, extraño todo de ti.

No respondió. Al menos no hablando.

Empezó a besarme y a guiarnos al sillón.

Peeta y yo no teníamos lo que se puede decir, una relación. Siempre nos encontrábamos en algún rincón de la casa y nos besábamos a escondidas. Después yo la cagaba diciendo que era un error y Bla, Bla.

Nunca habíamos tenido sexo.

—Vamos a mi habitación. — Le susurré y no tardo ni un segundo en guiarnos hasta allá.

Llegamos a mi habitación y se sentó en la cama conmigo encima.

Empezó a besar mi cuello mientras me desabrochaba los botones del pantalón.

Era demasiado inexperto pero lo hacía bastante rápido, aunque torpemente.

Me saco el short y fue a por la remera que me la quitó en un segundo.

Cuando le empecé a desabrochar el pantalón rocé su erección. Gruño y me alejó.

—Te tardas mucho, Kat. Ya no aguanto. Me duele.—su cara estaba coloreada de un tierno rosado y hablaba muy torpemente.

Una idea se me cruzó por la cabeza y le pregunté.

—¿No eres virgen, cierto? —

Se estaba desabrochando el botón de su jean y paró.

Sus ojitos azules me miraron con vergüenza y miedo. Su habitual picara mirada era de pura ternura e inocencia.

—Si.— Respondió muy bajito, casi para que no escuchara pero escuché.

Oh no.

Mierda y doblemente mierda.

Ahí tomé conciencia de todo lo que estaba pasando.

Me estaba por acostar con el hijo de mi única mejor amiga, estaba por tirar a la borda tantos años de amistad por una calentura.

_Esto no es una calentura y lo sabes, _me susurró mi conciencia pero la ignoré.

—Peeta, paremos.— Me puse la remera que estaba al lado mío pero no encontraba el short.

—¿Qué? ¿Por qué? — Su carita era de total desconcierto y eso me ayudo a reafirmar mi decisión.

—No debemos, Peeta. Me dejé llevar.— Le dije pero no era de todo cierto. Yo amo Peeta.

—¿Por qué, Katniss?— Me miraba con miedo. Con miedo a que mis palabras lo hieran nuevamente.

—Eres el hijo...— Pero me interrumpió.

—Iris il hiji di mi mijir imigui.— Hizo burla de mi voz.—No pensabas eso cuando me besabas.— Su voz era pura furia, tristeza y decepción.

Su cara estaba roja y rápidamente empezó a vestirse nuevamente mientras yo me tapaba con la sabana.

Se puso su remera y las zapatillas en silencio.

Se paró y antes de salir de mi habitación dijo:

—Ya no me llames ni intentes acercarte. Estoy harto de ser tu juguete. Y si, te amo pero ya no puedo con esto. Me usas, me lastimas. Mi corazón ya no resiste. — No me atreví a mirar a sus ojos.

Y me dejó sola en la habitación llorando desconsoladamente peor de lo que estaba antes de que él venga.

Vi por la ventana que no había en realidad sol, y que las sabanas eran frías y que los colores volvían a ser opacos.

Pero esta vez no seria tan fácil, esta vez había arruinado cualquier posibilidad de que saliera el sol.

Mi sol.

—_**.—.—.—.—.—.—**_

_**¡Hello Chicas! **_

_**En éste capítulo mi pobre Peeta salió de nuevo herido porque Katniss no se decide a enfrentar todo por su amor.**_

_**Por Peeta yo enfrento todo ehehe **_____

_**Pero Katniss no sabe lo que se viene, otras pueden aprovechar lo que ella despreció.**_

_**Bueno, espero que me dejen un lindo Review porque es gratis y a mi me da ganitas de seguir escribiendo.**_

_**Dejo de aburrirlas pero toquen el globito amarillo allá abajo **____** y déjenme el Reviewcito jajaja.**_

_**~SweetCandy~**_


End file.
